
RYGJAFYLKE.

Eivor, ¿qué 
hacemos?

¿Necesitas 
preguntarlo 

siquiera?

Los perros 
de Kjotve están 
masacrando al 

pueblo de mi 
padre…



…Así
que vamos a 
masacrarlos 
nosotros a 

ellos.

Vamos a 
pensarlo con más 
calma, ¿te parece, 
Eivor? Con mucha 

más calma.

Esta aldea está 
en la frontera con 
las tierras del rey 

Styrbjorn. los aldea- 
nos no han jurado 

pleitesía a tu 
padre.

Pues entonces, 
rescatarlos les 
dará motivo para 

hacerlo.

¿Estás 
lista, 
Tora?

Ya me conoces, Eivor. 
Siempre dispuesta a 

poner a Cortahuesos 
a trabajar. Pero, aun-
que me fastidia admi-

tirlo, Dag tiene 
razón.

No hace 
falta que lo 

digas tan sor-
prendida.

Descuida, 
estoy segura de 

que no volverá a pasar.

Nos 
superan por 

lo menos tres 
a uno.

Podría 
ser peor.

Sí, 
podríamos 
estar ya 
muertos.



No tengo 
miedo a 
morir.

Y bien que lo sabemos. 
Pero, si vamos a hacer esto, 

¿qué tal un poco de estrategia? 
¿Te acuerdas de lo que 

es eso?

¿Tienes algún plan, 
apestoso?

Estoy pensando 
qué haría Sigurd si 

estuviera aquí.

Mi hermano no 
está aquí. no-

sotros sí.

Ya, pero, si él 
estuviera aquí, preferiría 

el sigilo al sucidio.

“¿Qué sugieres?” “Muy fácil. Tora, tú acércate al 
corral y haz lo que mejor se 

te da, montar bronca…”

Para atraer 
a los hombres 
de Kjotve…

Eivor y yo 
atacaremos 

mientras ellos 
se lanzan 
a hacerte 
pedazos.

Parece la 
forma ideal de 
que me maten.

Sabía que 
te encantaría. 

¿Y tú qué 
opinas, 
Eivor?

¿Eivor?

¿Dónde 
está?

¿Tú qué 
crees?

Por los 
huevos de 
Fenris…



“…Esa chica 
va a hacer 

que nos maten 
a todos.”

¡Destrozad 
esas cabañas si 

hace falta!

¡Tiene 
que haber 
algo aquí!

¡por 
supuesto que 

hay algo!

¡…YO!

¿El 
siguiente?



Si no 
bajamos allí 

con ella, vamos a 
quedar como unos 

cobardes, 
¿no?

sí.

Y si la matan, 
Styrbjorn no nos lo 

perdonará jamás.
Nop.

Pasando del 
sigilo…



EL CAMINO DE DNIESTER, BULGAR.

“Dioses, 
cómo añoro 
a Sigurd…”

¿Puedo 
ayudarte en 

algo, viajero?

¿Eres 
tú el herrero 
al que llaman 

Tekin?

Ese soy.

Entonces he 
venido al sitio 

correcto.

¿Necesitas 
una espada?

Sí, por 
Asgard, pero 
no una espada 
cualquiera.

Quiero una 
espada digna de Brokkr, 

el herrero de los dioses. 
Una espada que cante 

sobre mi gloria.

Una 
espada de 
acero de 
crisol.

¿Una es-
pada como 

esta?

¡Sí! 
Veo que es 

cierto lo que 
cuentan 
de ti.

Y dime… 
¿Cuál es su 

nombre? Toda buena 
espada ha de tener 

un nombre.



Su nombre 
es Venganza… Y 
jamás será tuya, 

bárbaro.
¿Qué? 

No entiendo.

¿Cómo ibas a entenderlo? 
La forjé como regalo 

para mi hermano.

Un hombre 
pacífico. Un hombre 
bueno. No merecía 

morir.

¿Cómo 
murió? Asesinado 

por sus 
sedas…

¡…Asesinado 
por un vikingo 
sanguinario 
como tú!

Recé por obtener 
venganza, y los espíritus 
han atendido mi plegaria, 

alabados sean.

Primero 
te quitaremos 
tus armas… ¡Y 
luego tu vida!



Es una 
lástima.

Tu nombre 
habría sido 
ensalzado.

Y ahora será 
olvidado.

[grrk]

¡AAAAAH!

unque 
tu valentía 

es admirable, 
viejo.

Como lo 
es tu sed de 
venganza.

El duelo 
es una carga 
terrible…

¡AAH!

…Tal como
recordarán 
los tuyos.



¿Sigurd?
Típico de ti, 

Knud… Siempre te 
lanzas a la batalla 
cuando ya se han ido 

las valquirias.

Cuidado, primo… 
Podría arrancarte 

la lengua por 
eso.

Te invito a inten-
tarlo. Mi nueva 
espada necesita 

sangre.

Es 
preciosa.

Sí que 
lo es.

Quizá 
deba probar su 
acero con este 

mocoso.

P-Por 
favor, no me 
mates. Puedo 

ayudarte.

Lo dudo. Ya 
tenemos todas 
las armas que 
necesitamos.

Ya, pero,
 ¿sabéis dónde 
emplearlas?

¿Buscáis tesoros? 
¿Riquezas? Yo puedo indi-
caros dónde encontrar 

al hombre más rico
 del mundo.

¿Has oído, pri- 
mo? El hombre 
más rico del 

mundo.

Oh, ojalá 
estuviera aquí 
mi hermana…



“¡…Se lo estaría pasando 
como nunca!”

¡RRRGH! 
¡Esto es dema-

siado fácil!

[ugh]

¿fácil?

No hemos 
hecho más que 

empezar.

No tenéis 
ni idea de a quién 
os enfrentáis.

¿Ah, no?

¡ugh!



Yo diría 
que se trata 

de la niñata de 
Styrbjorn.

Perdón, 
se me olvidaba 
que en realidad 

no eres su 
hija.

Kjotve 
me lo contó 
todo de ti.

“Cómo saqueó 
tu aldea…”

“…Y mató a tu padre…”

“¡…Mientras 
ese hijo de una 
rata suplicaba 

clemencia!”

¿Qué 
vas a hacer, 

Eivor?

¿Vas a
 levantarte a 

luchar, o vas a 
morir como tu 

padre…?

¿…Como 
una co-
barde?

Yo jamás 
moriré de 
rodillas…



¡…No 
como tú!

¡Eivor! 
¡Estás
herida!

Estoy viva. 
Eso es lo que 

importa. ¡AAAh! 
¡AAAh!

Perra huérfana… Envíame 
al Valhalla…

Esta 
noche beberé 
con el Padre
 de Todos.

No será por 
mi espada.

No eres digno 
de beber ni el 
pis de Odín.

¡No! ¡No puedes 
dejarme así…! 

¡Envíame al Gran 
Salón!

¡Envíame 
al Gran 
Salón!



¿Dónde 
está Dag?

“Demostrando su valía… 
por una vez.”

¡Ja! 
Peleas como 
una vieja. Qué 

curioso…

¡AAAh! ¡…Tú 
chillas como 
un puerco 
ensartado!

¡Corre, 
Taras!

No. Debo 
ayudar a 
Roscoe.

¡Dag!

Que Hel se los 
lleve… nnn… mal-

ditos cobardes.

¿Quién 
necesita 
de Hel?



¿Qué 
ha sido 

del otro?

No lo 
sé… …Pero la

victoria es 
nuestra.

Y vamos a 
recibir lo que nos 

corresponde.

¿Eres tú 
el patriarca de 

esta aldea?
Yo soy.

Entonces, reclamo tus 
tierras en nombre del 
rey Styrbjorn, hijo 
de Olaf, señor de 

Stavanger.

¡Ni hablar! 
Styrbjorn nunca se ha 

preocupado de nosotros. 
Es igual que Kjotve. ¡No 
le rendiremos pleitesía, 

ni a él ni a nadie!

Cerdo ingrato… 
Os hemos sal-

vado.

¿Salvarnos? 
Tan solo habéis 
empeorado las 
cosas. Ahora 

Kjotve enviará 
más hombres, 
ordenará más 

saqueos.

Pero no 
nos achantaremos. 

Marchaos si no queréis 
reuniros con los dioses.



¡¿Ahora 
desenvainas 
tu espada?!

¡POR 
ODíN!

Sí.

Por 
Odín.

[ggk]

El viejo era 
un necio, pero 

ha muerto como 
un guerrero.

¿Quién quiere 
acompañarlo? 

¿Quién más desa-
fía la autoridad 

de mi padre?

Mejor.
Y ahora 

os ayudaremos 
a recoger a vues-
tros muertos, 
mientras prepa-

ráis nuestro 
tributo.



Hablando 
de muertos… 
¿Dónde está el 
comemierda al 
que le paraste 

los pies?

Por lo 
que parece, ha 

escapado arrastrán-
dose como un gusano. 
Da igual. No tardará 

en desangrarse.

A menos 
que…

¿Quién 
anda ahí? 

¿Eres tú, baba 
de lobo?

¿Eivor?

Que 
los aldeanos 

venden las heri-
das de Dag.

¿Y qué 
hay de las 

tuyas?

No es 
nada.



¡AAAAh!



Eres una 
esclava.

Sí. Gull es una esclava. 
Esclava de Kjotve... 

Esclava de los vikingos. 
Esclava de Saga y de 
Sökkvabekkr, y botín 

de idun.

Pero, 
¿quién 

eres tú?

¿Qué rostro
 llevas?

¿El 
alma de quién 

escondes?

Estás
loca.

Quizá… O quizá no. La 
cabeza de Gull está llena 
de historias. Historias de 

los aesir y los vanir… 
De Kjotve el Cruel.

Sí… Te 
gusta cómo suena 

eso. Gull sabe 
que te gusta…

¿Y puede que 
ahora… historias de Eivor, 

señora de los cuervos, azote 
del lobo? Llévate a Gull contigo 
y ella cantará canciones para 

situarte entre los dioses.

Gull es 
más lista de lo 
que parece. Sí. 
Serás un buen 

regalo.

¿Un regalo? 
¿Para quién? 
¿Para el dios 

ahorcado?

No… Pero lo 
más parecido…



STAVANGER. “…Mi padre.”

Hmpff… 
¿No deberían 

recibirnos con 
mujeres y 
canciones?

Tú 
concéntrate 
en sujetarte 
las tripas, 
apestoso.

Haz caso a Tora, Dag. No hay
 razón para que te calientes 

esa mugrienta cabecita.

El hidromiel 
fluirá como el 

néctar cuando padre 
sepa de nuestra 

victoria.

“No tengo 
dudas.”

¡¿Que 
habéis hecho 

qué?!



Padre, 
yo…

No, ya has 
dicho bastante. 
Ya has hecho 

bastante.

Pensaba 
que te com- 
placería…

¿Complacerme? ¡Veinte años he 
mantenido a Kjotve lejos 
de Stavanger! ¡Veinte 

años!
¿Y para 

qué? ¡Para 
que ahora tú 
lo estropees 

todo!

T-Te he traído 
un tributo. Una 
esclava. Una 
cuentacuentos.

Es más que 
eso, y lo sabes. 
Mira el collar 
en torno a su 
cuello, Eivor. 

Mira sus 
ropas.

Sea lo 
que sea esta 

mujer, es 
valiosa. La 
echarán de 

menos.

Has 
traído la 

ruina a mi 
casa, hija…

¡Has 
traído la 
muerte!


